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UN CHILENISMO

El propósito de los agresores lo reprodujo
el Presidente con la brevedad que lo distin-
gue, pero esa vez eligió con audacia un elo-
cuente chilenismo: “Sáquenle la chucha”.
(sic).

Añadí el adverbio latino (sic) y lo explico a
renglón seguido: de sic erat scriptum (así fue
escrito), que también se utiliza en el caso
que nos ocupa y distrae: sic erat dictum (así
se dijo).

Hay que establecer el rigor de lo textual y
de esa forma evitar que al desocupado lec-
tor se le paren los pelos de la tercera edad y
mande al columnista donde ya sabemos.

Es lo que quería la tropa de pelafustanes y
pinganillas, haraganes y pelotón de inútiles
que atacó a la ministra, y que deberían irse
al lugar señalado por el Presidente, precisa-
mente, porque he aquí la riqueza de todo
chilenismo, el que ahora nos ocupa y de
cualquiera, palabras que no se están quie-
tas, nunca se detienen y de esa forma abo-
nan el habla y enriquecen la lengua con sus
múltiples significados.

La prudencia aconsejó evitar ciertos hi-
pocorísticos españoles. Esos términos cor-

tos y cariñosos donde Daniel es Dani y Flo-
rencia es Flora, por dar ejemplos que son
posibles entre nosotros, pero la recomenda-
ción es evitar uno de los hipocorísticos his-
panos de Jesusa, vale decir, Chucha.

El término de marras lo estudió el Chico
Quiroz, llamado Oscar, profesor y lingüista,
hombre encantador enamorado del idioma
que tuvo un hijo que con el tiempo fue mi-
nistro de Hacienda, Jorge, al que muchos
quieren enviar donde ya sabemos, y él, a su
vez, les desea lo mismo. Todo es recíproco y
que nadie lo olvide. 

El Chico Quiroz con el maese Félix Mora-
les Pettorino, amigo y colega, fueron los au-
tores de una obra magnífica e indispensa-
ble: “Diccionario ejemplificado de chilenis-
mos y de otros usos diferenciales del Espa-
ñol de Chile” (1984 – 1987). En ese libro
estudian y describen al chilenismo que aho-
ra nos ocupa, entre tantos otros, y en este
caso, así como significa sorpresa también
identifica un lugar lejano y desconocido.

En ocasiones está en el más allá del can-
sancio, hambre, sed o aburrimiento.

Es amenaza y es lo que te voy a sacar.

Posee un valor exponencial en el trata-
miento de la maldad o bondad, también
frente a la inteligencia o estupidez. Y desde
luego frente al frío o calor y no digamos
frente a la enfermedad.

Es caerse o trabajar en demasía.
Desde luego es irse al caos colectivo o al

apocalipsis universal.
Es donde se envía la pareja humana, des-

de luego mutuamente, en pensamiento va-
rias veces al día y en voz alta una vez a la
semana, con independencia de si son o no
matrimonio. Cuántas veces al mozo o al de-
pendiente. Y cuántas al cliente, al profesor o
al jefe de turno. Es el sitio al que todo el
mundo se manda y por eso está lleno y re-
pleto.

¿Qué es lo que hace en ese lugar?
Se juega al fútbol desde luego, porque hay

políticos, rostros de matinales, economis-
tas, meteorólogos y periodistas, pero los
que hacen nata son los futbolistas. Se puede
jugar eternamente. No hay problemas con
los árbitros. Hay demás y de sobra.

P.D.: Que nadie me mande. Me voy
solito. 

Por Liberty Valance
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Parcz, Prusia Oriental (hoy Polonia del
este), noviembre de 1943. A esta localidad
campesina llega Rosa Sauer (Elisa Schott)
buscando refugio en la granja de sus sue-
gros. Muchos alemanes aun no lo saben, pe-
ro la Operación Barbarroja, la ofensiva
ideada por Hitler para derrotar a la Unión
Soviética en un solo golpe, ya ha fracasado y
las tropas intentan volver a casa en medio
de penurias incesantes.

En Parcz se vive una situación algo menos
miserable, porque en los densos bosques de
las cercanías se encuentran más de 200
construcciones que conforman el refugio
ultrasecreto conocido como la Guarida del
Lobo. Hitler ordenó la construcción de este
conjunto para instalar allí el cuartel general
desde donde quería dirigir las operaciones
en la Unión Soviética.

Rosa Sauer llega a Parcz esperando que
algún día regrese su marido, que ha sido en-
viado a luchar en el frente soviético. Lo que
le toca es algo muy distinto: formar parte de

un grupo de siete mujeres jóvenes que serán
las que prueben todas las comidas del Füh-
rer, para detectar si están envenenadas. Se
trata de una tarea que puede ser mortal; en
el clima paranoico de la Guarida del Lobo,
parece perfectamente posible que un com-
plotador llegue hasta la cocina del líder.

En la exacta mitad del metraje, la situa-
ción cambia, porque Hitler deja la Guarida
del Lobo. Ya son los inicios de 1944 y todos
los ejércitos alemanes retroceden hacia
Berlín. En ese punto, y cuando ya ha oído
que su marido está desaparecido, Rosa in-
gresa en una relación prohibida con el ofi-
cial de las SS Albert Ziegler (Max Riemelt).

Es un giro copernicano, que introduce bru-
talmente al apetito sexual en una historia
de supervivencia. Todo cambia, como si se
tratase de una segunda película.

Pero no lo es, y esto se debe esencialmen-
te al personaje de Rosa, cuyas ambigüeda-
des atraviesan todo el relato, desde su apari-
ción como extraña en el grupo pueblerino
que se convertirá en las catadoras hasta su
vinculación con las tropas y los mandos ale-
manes. Nunca está claro a qué mundo per-
tenece Rosa; pero sí está claro que el rango
de las concesiones que está dispuesta a
aceptar para sobrevivir es mucho más am-
plio que el de sus compañeras.

A pesar de todo, entre esas concesiones
no está el sexo. Su vínculo con el comandan-
te Ziegler está fuera del cálculo: es deseo
puro, carnal y peligroso, y es una lástima
que el desenlace trate de librarse de esa di-
mensión amenazante para rendirse a la
buena conciencia de un final aceptable. Es
una claudicación, pero el director Silvio
Soldini tiene las herramientas para salir de
ahí. En la próxima película, claro. 

Ascanio Cavallo 
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AGENDA

Le assaggiatrici
Dirección: Silvio Soldini. Con: Elisa
Schlott, Max Riemelt, Alma Hasun,

Emma Falck, Olga von Luckwald, Boris
Aljinovic, Thea Rasche, Nicolo Pasetti.

123 minutos.
En cines

LAS CATADORAS

¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez? 
Una vez iba corriendo a cruzar la Alameda con tacos altos —me

había atrasado saliendo de un alegato— y me saqué la mugre de forma
bastante poco elegante. Justo dieron la luz verde y, por no soltar la
cartera, caí como un bloque en plena calle. Tuvieron que ayudarme
personas que pasaban por ahí. Llegué igual a hacer clases, pero con las
rodillas peladas.
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso? 

El primero fue el más doloroso: el del colegio.
¿A quiénes cree que ha defraudado? 

No sé si defraudado, pero a mis papás, por dedicarme a la política y
no seguir una carrera de abogada tradicional.
¿Qué la hace sentir insegura? 

No estar preparada.
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia? 

Que no soy lo suficientemente dura.
¿Recuerda algún trauma de infancia? 

Por ser colorina me tocaban la cabeza por la “buena suerte”. Bue-
no… todavía.
¿Cuál es su queja favorita? 

¡Pero qué cresta cuesta hacer las cosas bien!
¿Qué no soporta de otras personas? 

La impuntualidad, los que manejan por la berma y quienes andan
en bicicleta por la vereda, habiendo ciclovía.
¿Cuál fue su última mentira? 

“La última y nos vamos”.
¿Tiene algún tic o manía? 

Mi manía es que subrayo todo: libros, artículos, hasta el diario a
veces. Y mi tic es que es imposible poner cara de póker cuando algo
me cae mal.
¿Qué se ha robado alguna vez? 

Más de una vez, los Blistex de mi amiga Pepa Hoffmann.
¿Cuál es su mayor vicio? 

El café y los viajes.
¿Quién fue su mayor influencia? 

Mis papás, en el valor de hacer las cosas bien, y mi abuela, en disfru-
tar la vida a concho.
De niña, ¿sufrió o hizo bullying? 

De niña algo, por el color del pelo. Desde la Convención en adelante,
me llegan de repente comentarios pencas, pero a estas alturas tengo
cuero de chancho. Si me afectara, no podría estar en esto.
¿En qué momento de su vida sintió más miedo? 

Cuando pensamos que mi papá moriría por covid. Yo estaba en la
Convención Constitucional en ese momento y no podía acompañarlo.
Fue, lejos, cuando más miedo tuve.
¿Qué sueño tenía y no ha podido cumplir? 

Tomarme un año sabático y recorrer el mundo.
¿Qué cambiaría de su físico? 

Nada que no se pueda solucionar con deporte; lo demás, ya fue.
¿Se ha liberado de alguna creencia? 

Sí, de que todo tiene que salir como uno lo planifica.
¿Qué trabajo o actividad curiosa ha hecho para ganar plata? 

Babysitter, pero no solo para ganar plata; lo
paso chancho jugando con los niños.

¿Qué deuda le queda por pagar? 
Varias, yo creo. Mis amigas nunca me

cobran, y yo tampoco a ellas. Splitwise
ha sido un gran invento.

¿Cuál es la compra más innecesaria
que ha realizado? 

Ollas porque no cocino ab-
solutamente nada.
¿Cuál es su estado de áni-

mo más frecuente por es-
tos días?

Acelerada, con culpa.
Siempre siento que algo
se quedó sin hacer.
Si se hiciera una pelícu-
la sobre su vida, ¿quién
le gustaría que la inter-

pretara?
Sandra Oh, que inter-

preta a Cristina Yang en
“Grey’s Anatomy”. Me

encanta su humor ne-
gro e ironía. Me identi-

fico mucho.

CONSTANZA HUBE 
Diputada, abogada, profesora de derecho
constitucional y runner
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